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			El síndrome de Jesús.

			El de morir joven y

			vivir para siempre.

			Privilegio de muy pocos.

			El realismo mágico en esta novela

			va a entretener tu lectura

			como nunca hayas sido entretenido.

			Mario

		

	
		
			Capítulo 1
Vaticano

			Es el año 1492 y el octavo del papado de Inocencio VIII. Hasta aquí, ha sido un papado lleno de misterios, oscuridad e intrigas.

			A pesar de que se le conocía como un papa bondadoso, también se decía que tenía un carácter muy débil. Fue de salud vulnerable en sus años maduros. Sufrió de graves y frecuentes enfermedades. Se rumoraba que sufría de anemia y que tenía insuficiencia renal crónica, siendo uno de los papas más enfermos de los últimos tiempos.

			Nacido en Génova como Giovanni Battista Cybo, como religioso obtuvo mucha experiencia en cuestiones de la curia romana. Fue obispo y cardenal. Se envolvió en la política del Vaticano muy temprano y obtuvo mucha influencia con la nobleza romana.

			Fue elegido papa el 29 de agosto de 1484. Su elección habría sido fuertemente influida por el vicecanciller Rodrigo Borgia.

			Los primeros años de su papado estuvieron intercalados por guerras y diplomacia con intenciones de ampliar los estados pontificios.

			Tuvo una guerra casi personal con Ferrante, el rey de Nápoles, cuando este se negó a pagar el censo feudal y fue por lo que casi lo excomulgó. Tuvieron que intervenir el rey de Francia, Carlos VIII, y Lorenzo de Médici como mediadores para encontrar la paz.

			Entabló una relación especial con los aragoneses de España, a quienes les dio el título de Reyes Católicos.

			Intentó articular una campaña que terminó frustrada: la de reunir y convencer a otras autoridades monárquicas y religiosas de Europa contra la agresión turca.

			En lo personal, se juzga que fue viudo y fue padre de varios hijos, reconocidos y no reconocidos.

			Se cree también que tuvo una relación amorosa a los 14 años con Anna Colonna, una noble romana, de la cual nació un niño, llamado Cristóbal, que a los diez años fue dado en adopción a un genovés de nombre Doménico Colombo. Este niño crecería y, por naturaleza y dotes, desarrollaría su apego recóndito al mar y aprendería mucho de navegación celestial de su tiempo, llegando a ser un gran navegante, lo que lo ayudaría a descubrir un día un nuevo mundo que se llamaría América.

			Cristóbal nunca fue reconocido por Inocencio VIII, pero este le dio el apoyo de un protector.

			Se dice que Colombo nombró la gran isla de Cuba como reverencia al segundo apellido del papá, «Cybo».

			Este papa, además, se caracterizó por su gran libertinaje y nepotismo, al nombrar cardenal a un pariente de su nuera cuando el elegido apenas tenía 13 años.

			Este papa también impulsó la Santa Inquisición contra la brujería, la nigromancia y las artes negras. La caza de las brujas y cualquier sospechoso de tener tratos con el diablo, ya que esto era considerado como una herejía, pues estos no colaboraban en la lucha contra el mal.

			La salud de Inocencio VIII comenzó a deteriorarse en los últimos años. Ya muy decaído y sintiendo que su vida se extinguía, a comienzos de 1492, cuando se dio cuenta de que no había remedios efectivos y llevado por la desesperación, buscó medicinas y terapias experimentales ofrecidas a él que no hicieron nada más que empeorarlo.

			Uno de los tratamientos experimentales a los que fue sometido fue ingerir leche materna directamente de los senos de la donadora, lo que fue en vano, ya que seguía empeorando.

			Llegó al punto de optar por un método creído innovador, ofrecido por un desconocido médico judío, quien le prometió la vida. Era la transfusión de sangre joven por vieja. Consiguieron tres niños de 10 años como donantes por el pago de un ducado de oro a sus familiares.

			Resultando este tratamiento en un fallido intento de mejorar al papa. Los niños fallecieron de hemorragias. El judío curandero no dejó pista alguna. Como resultado de esto, el papa dejó de existir. Fue criticado severamente por utilizar rituales parecidos a las brujerías y por eso se le tildó de papa vampiro.

			El día de su muerte y en su lecho, el papa parecía confundido. Veía y escuchaba cosas que todos a su alrededor no hacían.

			Los presentes, entre ellos Rodrigo de Borja y Giuliano della Rovere, presenciaban de cerca la agitada respiración larga del moribundo. Con un rostro de señales confundidas y de debilidad, con los ojos fijos y ligeramente abiertos, dio un respiro largo y no revirtió. Se fue al encuentro con su Creador.

			Rodrigo Borgia, cardenal del Vaticano y radicado en Roma ya muchos años, se había adaptado hasta aquí fácilmente a las costumbres y la cultura canónica de la Santa Sede. Fue elegido cardenal a los 18 años por influencia directa del papa Sixto IV.

			Recordaba vívidamente a su tío materno, el papa Sixto IV, quien fue el que lo invitó a venir a Roma desde su tierra natal, España, siendo muy joven.

			Bajo la tutela y el consentimiento de su tío, quien fue el que le propuso enrolarse en todo lo que él creía necesario en preparación para una vida de eclesiástico con autoridad y escalar lo más alto posible en el Vaticano.

			De entrada, se enroló a estudiar derecho canónico, estudios en lo jurídico y lo religioso en Bolonia. Y antes de obtener ningún diploma o certificado de sus estudios logrados, italianizó su apellido de Borja a Borgia, sabiendo que así sería más aceptado. En 1456 obtiene el doctorado en Derecho Canónico.

			Ese mismo año, ya en el Vaticano, fue escogido muy temprano como notario apostólico. En 1456 fue nombrado cardenal de San Nicola in Carcere. Un año después es nombrado vicecanciller de la curia con residencia en el palacio de Via dei Banchi Vecchi. Todos estos cargos y nombramientos, favorecidos por su tío, el papa Sixto IV, en clara demostración de nepotismo. Lo del nepotismo se había ya indirectamente aplicado en el Vaticano por otros papas anteriores.

			Luego, después, y ya estabilizado en el Vaticano, ocupó el puesto de general en jefe y comisario de todas las tropas pontificias.

			Llegó a acumular no solo numerosos cargos y títulos, en el transcurso de su vida en el Vaticano adquirió también mucho poder e influencia de la jerarquía eclesiástica de la misma Roma.

			La mejor educación y preparación para el papado las recibió siendo vicecanciller de Pío II, Pablo II, Sixto IV e Inocencio VIII. Tenía la educación eclesiástica y conocimientos de la Iglesia hasta los codos, como para que nadie se codeara con él.

			Participó directamente en la elección de estos tres papas y fue como aprendió a «conjugar» el verbo sobornar con muy buenos resultados.

			Se sentía sustentado a sí mismo con una cancha abierta a las estrategias y la corrupción, usando su propia imaginación y destrezas llevadas por la avaricia.

			Después de algunos años de toda esa educación canónica, llegaría lo esperado para Rodrigo Borgia.

			Bajo el protocolo católico y tradicional del Vaticano, el 26 de julio de 1492 comienza lo que se conoce como formalidad del proceso de elegir al nuevo papa. En esta ocasión, y bajo el plazo establecido por el derecho, se debe elegir al sucesor del papa Inocencio VIII. El grupo de 23 cardenales comisionados de la elección, y luego de participar en la misa del Espíritu Santo de costumbre, son encerrados en cónclave en la Capilla Sixtina.

			Después de tres votaciones, el 11 de agosto de 1492 Rodrigo Borgia fue elegido papa, tomando el nombre de Alejandro VI. Realizando su sueño tan buscado y anhelado, de ser el pescador que regiría la Iglesia cristiana universal.

			Lo hizo comprando votos a su favor una y otra vez a pesar de estar ante contrincantes como Giuliano della Rovere, de mucho valor y con apoyo desde el exterior, como, por ejemplo, del reinado de Francia y Génova, como también del rey de Nápoles.

			Rodrigo Borgia, a pesar de que, por reputación, había tenido hasta aquí una vida licenciosa e inmoral, desencadenó por eso mismo una fuerte oposición en Roma por los que ya le conocían y por ser un foráneo.

			Todas estas maniobras ya quedaron atrás y tenía que moverse adelante con su papado. Estaba más que preparado para hacerlo. Todo esto pasaba en una Italia renacentista y fragmentada en ducados, reinados y repúblicas.

			Acto seguido, después de que un cardenal es elegido pontífice, se procede con la ceremonia o ritual de lo que se conoce como la verificación de la masculinidad del nuevo papa. Este oficio está a cargo de un diácono al que se le conoce como el palpati, el tocahuevos.

			Este acto se procede cuando el nuevo papa tiene que sentarse en una butaca, la cual tiene en el centro un agujero, especialmente diseñado para este acto. Conocida en latín como sedia stercoraria.

			Una vez el elegido toma asiento, el palpati introduce su mano derecha por un agujero del lado para tantear los testículos del nuevo pontífice. Una vez confirmada la masculinidad del sentado, el palpati proclama la acostumbrada frase: «Tiene dos testículos y los cuelga bien». Acto seguido, los cardenales responden en coro: «Gracias a Dios».

			Seguro que los iban a tener bien colgados, ya que los papas, en su mayoría, eran ya viejos y, por naturaleza biológica y gravedad de la piel, deberían tenerlos bien colgados. Este era el rito que seguía con su proclamación.

			Se dice que, basado en este ritual, se originó la frase «Tiene los huevos bien puestos» o «Ese sí es un macho», cuando una persona toma una decisión tajante a pesar de que habría consecuencias.

			El supuesto origen de este ritual fue cuando en el año que se originó cuando, en el año 855, una mujer germana llamada Juana, una travestida que se hacía pasar por varón, fue elegida papa bajo el nombre de Juan VII y fue finalmente identificada como papisa Juana. Se cree que fue la única mujer en la historia que habría llegado a ser papa.

			Muchos creen que fue una leyenda con muchas versiones. Una es que fue hija de un clérigo que, siendo mujer y fingiendo ser hombre, escaló hasta altas posiciones en el Vaticano.

			Se cuenta que la papisa Juana, ya en el trono como pontífice, dejó al descubierto su feminidad cuando, en una procesión del Corpus Christi que recorría desde la plaza de San Pedro del Vaticano hasta la catedral de Roma, durante el trayecto, la «papisa Juana» se llevó las manos al vientre y, retorciéndose de dolor, cayó al piso de la silla gestatoria y parió un bebé. Nunca se supo quién fue el padre de esa criatura.

			Años después, este ritual de confirmar la masculinidad del nuevo participante fue abolido por el papa Adriano VI en 1522. Y también como prueba de masculinidad y del macho alfa que debería regir en el centro mismo del mundo cristiano.

			Fue también, ya que la papisa Juana demostró debilidad ante la Iglesia de Constantinopla, que un varón pontífice nunca lo hubiese demostrado.

			Era el 11 de agosto de 1492. Rodrigo Borgia estaba viviendo hasta aquí el día más grande de su vida. Fue elegido por el cónclave, que estaba formado, en su mayoría, por cardenales italianos, con excepción de él mismo, español, y de Costa, portugués, considerados foráneos.

			Era el día anterior a su coronación como pontífice de la Iglesia católica. Había pedido a sus familiares y a todos los interinos del Vaticano que no le disturbasen, que lo dejaran solo, ya que quería meditar y orar a solas como preparación con Dios.

			Tenía tiempo para prepararse hasta el domingo 16 de agosto para ser coronado con la triple corona (tiara): una como pastor supremo, la segunda como maestro supremo y la tercera como sumo sacerdote.

			No estaba por hacerse un examen de conciencia de lo que hizo y cómo lo hizo para, finalmente, después de algunos cónclaves, haber logrado la mayoría de los votos. Sus mañas fueron y eran de su naturaleza. Se propuso ser papa y lo logró.

			Muy muy consciente de ser un foráneo aquí en el Vaticano, donde, por tradición, la Iglesia católica italiana consideraba el Vaticano como su propiedad.

			Ahora, con un apellido como Borgia, su intención era crear su propio perfil de alta dimensión, tal vez nunca vivida en Roma. Una dimensión política, eclesiástica y cultural.

			Muy reflexivo también del gran número de enemigos, aquí dentro del Vaticano y también fuera. No fue educado estrictamente en las funciones del puro catolicismo, pero también en diplomacia, política y administración.

			Hablaba español, italiano, portugués y latín. Era arrogante por naturaleza. De ser un papa sin escrúpulos, ya tenía la fecha para comenzar a serlo. Para eso no necesitaba educarse ni tener título. En el papado, desarrollaría una ingeniería por la ambición sin límites.

			De todos los pretendientes al trono de San Pedro, se sabía no solo en el ambiente del Vaticano y de Roma, sino también en los otros reinados de la fraccionada Italia; en especial, del reinado de Nápoles. Un territorio muy deseado por los franceses y españoles. Borgia era el más calificado para reemplazar a Inocencio VIII.

			Eso de que iba a ser un papa casado no le dio ninguna importancia. Tenía un poco de hijos legítimos e ilegítimos. Tuvo amantes e hijos antes y después de ser cardenal y se cree que durante su papado. Era, en ese entonces, aceptado que un clérigo pudiera ser casado y tener su familia.

			Aquí sentado, meditando solo con sus pensamientos, sonreía al hecho de que había logrado su gran objetivo, algún día sentarse en el «trono de San Pedro». Planearía con todos sus esfuerzos y poderes de un papa. Pues sabía que los papas hacían o dictaban lo que les daba la santa gana y él haría lo mismo.

			Se comprometió consigo mismo a formar una familia real de los Borgia en el Vaticano. Pues, a pesar de tener distante linaje con los aragoneses del reinado español, aquí en Roma no eran ya de ninguna eminencia.

			Creó un escudo que representara la familia Borgia y él tenía un toro como señal de gran fortaleza y daría un mensaje de poder en Roma. Que en un buey residen fuerza, violencia, constancia y nobleza.

			Todo esto era planeado en pleno Renacimiento italiano. Época con el más alto nivel de alfabetización en el mundo. Época de los más grandes maestros del arte, escultura, ciencia y literatura, como Leonardo da Vinci, Miguel Ángel Buonarroti, Rafael, Masaccio, Donatello, Sandro Botticelli, Caravaggio y muchos más. Fue también en plena época de lo que sería la época de oro de España.

			Su familia inmediata era su principal amante, Vannozza Catanelli, la que le dio cuatro vástagos. Estos fueron los únicos que Rodrigo reconoció.

			Giovanni (Juan), nacido en 1474 en Roma. César, nacido en Subiaco en 1475. Lucrecia, nacida en 1480, y Geofredo, nacido en 1481.

			Ahora uno de sus planes era hacer conocer a Roma a los reinados familiares nobles del norte y hasta el reinado de Nápoles, quienes eran los Borgia.

			Reflejaba también cuando regresó a España después de la muerte de su tío. Fue obispo de Barcelona y arzobispo de Valencia, a pesar de que sabía que ya no pertenecía a su tierra natal. Roma era su destino, preparado ya para institucionalizar cambios en la Iglesia, tal vez muy radicales, y consciente de que, según él, era por lo bueno y para que un día la historia lo absolviera.

			Sentado solo ya un buen rato, se paró y comenzó a caminar. Desde que se vistió de una túnica cuando era joven, siempre le gustó el sonido que hacían los flecos al caminar y aquí en el Vaticano, donde los zaguanes eran amplios, tomó la costumbre de andar rápido solo por escuchar íntimamente el sonido de la túnica.

			El tiempo que pasó solo meditando le sirvió mucho. Era de su pasado y ahora no tenía tiempo de meditar.

			Llegó el domingo, 16 de agosto, el día de su coronación como papa del mundo católico, Alejandro VI. Se dice que tomó este nombre por ser un gran admirador de Alejandro Magno.

			Tres papas habían fallecido en los últimos 28 años y los planes para la coronación de uno nuevo no conllevaban muchos cambios en la preparación y la celebración. La mayor parte de los actos eran hechos ya por tradición de la curia.

			Vestido de blanco, le encantó caminar en los pasillos de la Santa Sede. Esta vez puso mucha atención al sonido que hacía su túnica blanca al caminar. Pero, como este vestido era nuevo y un poco más pesado, tuvo que caminar más pausado, especialmente cuando cruzó la sala de la Capilla Sixtina.

			Sentado en la sede apostólica, esperaba que todos los cardenales, uno por uno y en procesión de reverencia, declararan así su obediencia besando el anillo papal. Seguidos por todos los canónigos que, uno por uno, le besaban sus pies.

			Acto seguido, el papa celebra la misa en el altar de San Pedro. Después de la misa es la coronación y el primer cardenal de todos los diáconos le coloca la triple corona. Seguido por un sonido de trompetas que resuena en las paredes del Vaticano. Las campanas en todas las basílicas e iglesias en Roma sonaban y sonaban en gran señal de júbilo. Los monasterios tenían sus mejores celebraciones de alegría.

			Muy de cerca, estaban sus hijos y esposa, que, vestidos con mucha elegancia, atestiguaban la grandeza de Rodrigo, el patriarca de los Borgia, que había logrado lo que se propuso.

			Acto seguido, salió al balcón frente a la plaza de San Pedro a saludar y bendecir a los fieles ahí presentes, los cuales respondían con alabanzas a Dios por el nuevo papa.

			En su mayoría, los papas elegidos eran viejos y feos. Se les elegía por su sabiduría canónica y eclesiástica y los que los elegían veían en ellos a los más aptos para liderar la Iglesia católica.

			Rodrigo Borgia era de fea apariencia. No era una figura impresionante para nada. De una nariz curvada y cejas pobladas con pelos largos y descuidados. Demostraba una calvicie ya pronunciada. Todo esto se borraba con su elocuencia al hablar.

			Sus hijos no habían heredado sus rasgos genéticos. Todos ellos sacaron el genético Lombardi de la madre, especialmente César y Lucrecia.

			Los primeros años de su papado fueron turbulentos. Tenía enemigos dentro y fuera del Vaticano. Se dio cuenta muy bien de que, como pontífice y líder de la fe cristiana, tenía la influencia de subordinar la religión con el fin de difundir el desarrollo del cristianismo.

			Para contrarrestar a sus enemigos y críticos, decidió dar mucha dedicación a la historia, el arte y la filosofía. Todo esto de creación humana, para tratar de equilibrar lo humano y lo divino y demostrar que no hay nada de pecado en ello. El Renacimiento puso distracción en la época más oscura del papado. Esa fue una época bajo su consentimiento, en la que la curia vivía llena de lujos fastuosos. Estableció negocios políticos para el beneficio de sus hijos.

			Se comprometió a ser el guía del floreciente movimiento artístico al fomentar el arte y la arquitectura hasta llegar a un momento cumbre de convertir a Roma en una ciudad llena de artes apegadas a la divinidad e introducir un equilibrio entre las artes y la sabiduría. En la misma basílica del Vaticano, con La piedad, escultura hecha por Miguel Ángel Buonarroti, entre 1498 y 1499.

			Se apoderó de un sector del Vaticano para convertirlo en el apartamento Borgia. Ordenó la restauración completa, llenándola de frescos, con impresionantes estancias y habitaciones secretas. Eligió una estancia como su habitación, con espléndidos artesonados y pinturas. El escudo de los Borgia. Pinturas que representaban diversos episodios de la vida de Cristo y la Virgen María.

			Diversas figuras históricas de la mitología griega con rostros de los miembros de su familia.

			El fresco más revelador era el de la Resurrección.

			Durante su papado, se llegó al colmo de la corrupción. Lleno de intrigas, libertinaje, complots, nepotismo, pero enmarcado por el amor al arte y el desarrollo de Roma. Aumento de tasas, venta de cargos, concesión de influencias con el único ánimo de lucro. Fue en el tiempo de su papado que en Roma se decía: «Dios no quiere la muerte del pecador, sino que siga viviendo y pague».

			Hizo muchas decisiones para llegar a tener una dimensión política, eclesiástica y cultural. Todo ello envolviendo a su familia. Lo lograban todo a sus antojos.

			Fue de un nepotismo desenfrenado. Nombró a su hijo César cardenal antes de que cumpliera los veinte años.

			En su curia, había un ambiente completamente mundano. De fiestas, con bailes y banquetes que degeneraban en continuas orgías.

			El mismo papa tuvo una amante, la famosa Julia Farnese. En el círculo cercano del Vaticano, la llamaban la esposa de Cristo.

			Todo esto creó una leyenda negra a su alrededor y de su familia, llegando a ser públicamente denunciada en predicaciones por el reformador florentino Girolamo Savonarola. Alejandro VI lo excomulgó, lo hizo torturar y ejecutar.

			Hasta aquí, no fueron muy diferentes de otras familias nobles de la época, como los Orsini, los Sforza y los Medici. Los Borgia sí llegaron a acumular maldades por las que fueron conocidos. Se hicieron famosos por ser asesinos, envenenadores e incestuosos.

			Fue al comienzo de su papado cuando Colón descubrió el Nuevo Mundo, en 1492.

			En dos años, comenzó la disputa entre los reyes españoles, Isabel de Castilla, Fernando de Aragón, y el monarca portugués Juan II.

			El 7 de junio de 1494, en el Tratado de Tordesillas, la división territorial del nuevo continente fue ejecutada por el papa Alejandro VI, estableciendo una línea de demarcación entre las dos coronas. Otorgando la porción occidental a España y la oriental a Portugal, dando a España un derecho exclusivo sobre la mayor parte de América del Norte y del Sur.

			Impulsó directamente la evangelización del Nuevo Mundo con sus cercanas relaciones con Isabel la Católica, de España.

			Su mejor arma para lograr influencias de familias poderosas fue su hija, Lucrecia.

			La introdujo en el campo de su juego y la envolvió como amante y moneda de cambio en cuatro matrimonios políticos que le ayudaron en sus reglas de avaricia, imaginación y estrategias.

			Lucrecia, desde que era una niña, fue víctima de la gran manipulación de su padre y hermano, y eso era para demostrar desde muy joven una extremada belleza y, creciendo, cautivaba a quien la veía. Tenía un cabello rubio largo, ojos de color avellana y una naturaleza muy elegante y refinada.

			Nació cuando su padre era un cardenal en el Vaticano.

			No había aún cumplido los 12 años y, por decisión de su padre y de César, la contrajeron en matrimonio con un joven español de familia muy influyente en España. El matrimonio fue solo en papeles, ya que nunca se conocieron personalmente y en poco tiempo fue anulado al no ser consumado.

			El papa hizo los necesarios arreglos para que se casara con Giovanni Sforza, duque de Pésaro, luego con Alfonso de Aragón, duque de Bisceglie, y también con Alfonso d’Este, duque de Ferrara. Todos estos matrimonios, orquestados por su padre y su hermano César, por conveniencia política y económica con el gran propósito de engrandecer más y más a la familia Borgia.

			A esa temprana edad, su padre y hermano, y ellos por su talante masculino, veían en ella las dotes femeninos de cómo podrían aprovecharse de Lucrecia. Fue casada y descasada muchas veces por dictamen de su padre.

			El primer hijo del papa era Giovanni. Fue nombrado capitán general de la Iglesia por su dedicada vida al mando del ejército pontificio. En sus campañas militares, arrebataron a enemigos como los Orsini, Anguillara, Sutri, Scrofano y muchos otros. Fue asesinado siendo muy joven y su hermano César se cree que fue el culpable.

			Su segundo hijo, César. Un incansable buscador de gloria. Sirvió como cardenal en la Iglesia católica de su padre. No apto para la Iglesia, renunció, retirándose a ser un soldado de bajo sueldo, ya que su vocación era la guerra. Se le consideró despiadado, cruel, lascivo. Se hizo también capitán general de los ejércitos papales después de la muerte de Giovanni.

			César es el que, con la ayuda de su padre, intentó crear un estado en el centro de Italia, llevado por la fuerza y el engaño. Fue admirado por Maquiavelo, quien escribió un libro titulado El príncipe. En él escribió: «Este señor es realmente espléndido y magnífico y en la guerra no hay empresa grande que a él no le parezca pequeña; en la búsqueda de gloria y territorio es incansable y no conoce el miedo ni la fatiga. Todo esto hace que sea siempre victorioso y temible».

			Fue durante su tiempo cuando se volvió a usar la frase: «Al César lo que es del César».

			El tercer hijo del papa VI, Geofredo. A pesar de haber sido reconocido por el papa, se cree que no fue su hijo. No tuvieron muy
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